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En Cee. Ayer tuvimos una vi-
sita curiosa en Cee. Treinta y
cuatro escolares del colegio
O Foxo, en el municipio de A
Estrada, llegaron a la locali-
dad para pasar el día junto a
Concha Blanco y empaparse
de su ambiente. De dónde es,
qué la inspira, dónde ha creci-
do, qué lugares la han marca-
do. La iniciativa formaba parte
de un programa denominado
Os autores na súa terra. Con
este título, excuso explicarles
la filosofía: van a donde viven
los escritores que leen y sobre
los que trabajan en clase. Se
meten en el doble fondo de las
páginas, el que no se ve.

Fueron recibidos por el al-
calde, Ramón Vigo, además
de la protagonista, Concha.
En el salón de plenos del
Concello, ni más ni menos.
Allí realizaron lo que deno-
minaron Rolda de rosquillas.
Los chavales le preguntaron
a la autora cuantas cuestiones
quisieron. Una especie de rue-
da de prensa. Después, se fue-
ron a otra rolda, por Cee. A la
biblioteca, primero, sin salir
del edificio. Y al museo Fer-
nando Blanco, a continua-
ción. Darío Areas les expli-
có la vida y legado del filán-
tropo y además los acompa-
ñó a ver el jardín y la capilla
de la fundación, arriba, junto
al instituto.

No acabó ahí la cosa, y eso
que ya no estaba nada mal. En
autobús se desplazaron has-
ta la playa fisterrana de Lan-
gosteira, un arenal que apare-
ce con frecuencia en las obras
de la autora, cuyo número to-
tal, ustedes me van a discul-
par, ya me sobrepasa. La can-
tidad total de libros de Con-
cha y el de premios de Rocío
Leira es algo que supera mi
retentiva, cada vez más men-
guante, y eso que ya nunca fue
nada del otro mundo. De Lan-
gosteira, a Lires, la patria lo-
cal de Concha. Su casa, el en-
torno, la desembocadura del
Castro, la escuela en la que es-
tudió. Siempre pensé que Li-

res es una de esas parroquias
que influyen notablemente en
el carácter de sus habitantes
(podría decirles ocho o nueve
más de la Costa da Morte), por
muchos motivos que no vie-
nen ahora al caso. Este es tema
de otro día y otro lugar. Segu-
ramente de otra página.
Acabada la tarde, los cha-

vales regresaron a sus casas.
Cada uno, con un libro de la
escritora, y felices (lo intu-
yo). No se acaba aquí la ex-
periencia. Más adelante, será
Concha la que viaje hasta A
Estrada para compartir otra
experiencia con ellos.
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